



El Estudio

Sugerencias para un mejor rendimiento

Es relativamente frecuente que nuestros alumnos se nos acerquen, ya cursando estudios profesionales o incluso de posgrado, para preguntarnos cuál es el mejor método de estudio o cuál es la manera para obtener un mejor rendimiento de su estudio.

Trataré de dar respuestas a estas interrogantes, a partir de mi experiencia, por lo que mis aseveraciones tienen un valor muy relativo, y no otro propósito que el de ser de alguna utilidad, por lo que de no resultar así, pueden depositarse en él, primer cesto para la basura que se encuentre y olvidarse de ellas mismas, por favor no se eche a cuestas cosas inútiles.

1. Todo estudio es una experiencia PERSONALÍSIMA, lo que significa que lo que resulta funcional, útil y productivo para una persona, no necesariamente lo es para otra. Aquí sí que el método es un traje a la medida que uno solo va diseñándose conforme camina, avanza y va conociéndose.
2. El estudio es una experiencia CAUTIVADORA que atrapa y finalmente se convierte en sello de identidad de la persona. Cuando s es estudiante, uno se inicia en el por disciplina, se impone uno la tarea de estudiar porque debe dar cuenta al día siguiente ante el docente. Cuando uno menos piensa, aquí está lo cautivador, se convierte uno en adicto y ya uno no puede explicar una determinada faceta de su vida que no sea por los libros, por vivir entre libros, leyendo y estudiando.

3. No todo lo que se llama estudio en verdad lo es, y de tal confusión resulta que en ocasiones se pide a lo que no es estudio, los frutos del estudio. El estudio entraña el trabajo que discurre a través de una lectura serena, reposada, reflexiva, inquisitiva.

4. El estudio implica un trabajo PERSEVERANTE, no es hoy y a ver cuándo otra vez. Es preciso hacerlo hoy, mañana y pasado. Pero este esfuerzo pronto tiene su recompensa ya que el estudio es altísima mente GRATIFICANTE, pues lo que inicia haciéndose por disciplina, "por obligación", pronto empieza a gustar a disfrutarse y hasta llegar a cautivar, con lo que la perseverancia como virtud llega hasta cierto punto a resultar innecesaria, ya que el estudio genera adicción, no es posible vivir ya sin él.


5. El estudio requiere y a la vez ayuda a ir construyendo un espacio interior de    sosiego, de soledad como ámbito personalísimo en donde se dan en plenitud los grandes hallazgos del hombre. Es preciso ir adquiriendo la destreza para aún en el bullicio de un estudio o en el griterío de una plaza pública, erigirnos estos espacios interiores de silencio y de retiro, auténticas moradas interiores donde podamos refugiarnos para dar rienda suelta a la vida del espíritu. Esta destreza se va adquiriendo, por tanto es preciso quererla, buscarla.


6. Una de las grandes ventajas que ofrece este amor y hasta apasionamiento por el estudio, es que es TRANSMITIBLE POR CONTAGIO. Si el maestro no vive como experiencia vital esta pasión por el  estudio, difícilmente puede contagiar a sus alumnos, es punto menos que imposible ganarlos para una causa que nunca ha sido la suya. Basta recordar a nuestros grandes maestros: tan pronto lo descubríamos, ya queríamos ser. Como ellos, los erigíamos nuestros modelos.


7. El hábito por la lectura y el estudio se adquiere. Es posible ir generando paulatinamente ese ambiente interior y gusto por el estudio mediante un trabajo disciplinado. Es probable que el estudio  en un principio no me sea tan atractivo como la lectura, por ejemplo de una obra literaria. Pues bien, puedo apoyarme en esto último para introducirme en mi rutina diaria y una vez sosegado el ánimo y conseguido un ambiente de paz interior que me da el disfrute de la literatura, después de unos minutos, puedo ya saltar propiamente a mi trabajo de estudio. 
Yo podría llamar a esas lecturas o materias que tanto nos atraen, que tanto nos deleitan y cuya lectura o estudio nos cautiva y atrapa, especie de "abre apetito", pues con ellas consigo entrar en una disposición anímica de la que resulta ya no tan difícil saltar al estudio.


8. El estudio exige una actitud reflexiva, cuestionante, alerta, ir adquiriendo destrezas para irme planteando problemas e ir ideando soluciones. El estudio cuando es tal, va dejando sus huellas escritas. Nos obliga a tomar notas. En esto es útil el acompañamiento del maestro.


9. Asimismo diría que no es concebible el estudio sin LIBROS. Hoy por hoy en algunos ambientes, cada vez más difundidos, pareciera que existe la convicción de que es posible la vida del estudio sin libros. Es cierto, con la era digital hace rato que ya solo queda para el recuerdo la imagen del estudiante "con los libros bajo el brazo".


10. Finalmente se aclara que las llamadas a nota se ubican de manera uniforme al final de cada capítulo.
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